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    Siempre me preguntaba cuándo encontraría al amor de mi vida.


    Y llegaste tú.


    Siempre me preguntaba qué se sentiría cuando el corazón siente con toda su fuerza, cuando ama con toda su intensidad, con toda su alma.


    Y llegaste tú.


    Siempre me preguntaba qué se sentiría cuando alguien te abraza y te besa con todo el amor del mundo, entregándotelo todo, entregándotelo hasta con el más mínimo gesto.


    Y llegaste tú.


    Siempre me preguntaba cuándo llegaría un ángel que me salvara, que velara por mí, mi ángel.


    Y llegaste tú, Julia.


    Mi niña preciosa. Decir que te quiero es poco, ninguna palabra, por rebuscada que fuera, podría describir lo que yo siento por ti. Eres mis alas de ave Fénix. Eres parte de mí, de mis entrañas, de mi alma. Para siempre.


    Eternamente.


    Te quiero.


     


    También va dedicado a mi otro ángel, a mi ángel de la guarda: mi padre. Papá, tú siempre estás en mis pensamientos, siempre. Allá donde estés (que sé que es junto a mí), te quiero.

  


  
     


     


     


     


    — PRÓLOGO —


     


     


     


    El mundo ya había dejado de ser lo que era desde hacía muchos años. Eso es lo que siempre me decía mi tía, pues yo apenas tenía recuerdos de lo que era un árbol, el mundo que yo conocía era muy distinto. Incluso mi propia tía, ya en sus años jóvenes, había visto cómo los bosques, otrora frondosos y espléndidos ante nuestros antepasados, se habían ido extinguiendo a manos de los humanos. A pesar de los avisos, de las advertencias de la Tierra, de nuestros consejos, ellos habían desafiado a la Madre Naturaleza con su modo de vida egoísta, inconsciente y egocéntrico, la habían herido de muerte. Los elfos habíamos hecho todo lo que había estado en nuestra mano, pero una vez iniciado el desastre, ni siquiera nuestra magia pudo hacer nada.


    El fin del mundo parecía estar cerca.


    Con el paso del tiempo, y el calentamiento global, la lluvia había dejado de visitarnos, su agua cada vez caía con menos frecuencia, por todo el mundo, dando paso a largos periodos de sequía donde los exiguos bosques que a duras penas sobrevivían habían sido arrasados por el fuego. Las consecuencias de la sequía y los incendios no se hicieron esperar. El agua dulce escaseaba. Rápidamente, la hambrienta e insaciable deforestación lo invadió todo. Los terrenos se habían vuelto áridos, infértiles, sedientos, la mayoría de los árboles habían desaparecido por todo el mundo y las limitadas plantas no suplían su ausencia. Sin agua, no había tierra fértil; sin tierra fértil, no había árboles; y sin árboles, no había oxígeno, la atmósfera había perdido su equilibrio y no llovía. Era un bucle vicioso.


    El desabastecimiento, tanto de alimentos como de medicamentos, aumentó la desigualdad social y la corrupción, y el agua se convirtió en el bien más codiciado del mundo, más incluso que cualquier otro metal precioso. Los humanos ricos se hicieron más ricos al apoderarse de esos nuevos tesoros, dando lugar a peligrosas mafias que comerciaban con el agua y las drogas, por lo que el mundo quedó a merced de su dictadura y corrupción, ni siquiera la policía y los gobiernos quedaron fuera de sus hilos.


    Para cuando la raza humana acudió a los elfos voluntariamente, ya fue demasiado tarde.


    Muertos los bosques, nuestros hogares también se vieron afectados y tuvimos que desplazarnos hasta las ciudades más respirables de los humanos. A nosotros no nos pusieron impedimentos, los elfos no nos inmiscuímos jamás en la vida de la raza humana a no ser que nos pida ayuda, y lo más importante, temen nuestra magia, pero a cambio los humanos, humanos de buen corazón que luchaban por sobrevivir, humanos que no querían ser arrastrados por esa marea de maldad, pidieron nuestra protección. Los elfos no podíamos negarnos, así lo decretaban nuestras leyes. Además, el caos, la corrupción, la delincuencia y la masacre reinaban por doquier, por lo que el Consejo de los Elfos decidió aceptar esa demanda, por su bien y el nuestro.


    Para un elfo, las plantas, los árboles, los bosques, la naturaleza, es lo más sagrado que existe. Aunque las mafias seguían gobernando en la raza humana llevándola por el sendero de su propia autodestrucción, los elfos tuvimos que tomar una decisión por el bien común. Conseguimos reunir los pocos árboles que quedaban por zonas, limitando el número de ciudades habitables. De esa manera, se hizo un reparto más justo del oxígeno que beneficiaba a todos. A estas ciudades se las llamó Ciudades Oxígeno; fuera de estas lindes, el aire era irrespirable. La magia élfica alimentó a los árboles para aumentar su fotosíntesis y los mantuvo sanos, creando también unas burbujas sobre esas urbes que sostenía el ciclo del aire, y los humanos y los elfos fueron redistribuidos dentro de dichas Ciudades Oxígeno. Fue una solución urgente y efectiva, pero todos sabían que era un parche que no duraría para siempre. Nuestra magia solo podía mantener cierto número de árboles durante un periodo de tiempo limitado, y solo podía hacerlo sin que llegaran a florecer, por lo que nunca obteníamos semillas que luego pudiéramos plantar. Además, muchos de esos árboles ya estaban envejeciendo y enfermando, estaban muriendo a pesar de la magia.


    Solamente había una esperanza, una esperanza casi utópica, una leyenda de la que todos los elfos habían oído hablar pero que jamás habían visto con sus propios ojos. Un árbol, el árbol de los árboles, el árbol progenitor de todos aquellos árboles que una vez habían poblado el planeta, el árbol que nuestros primeros ancestros habían ocultado durante siglos para su protección, tanto, que ni siquiera los elfos actuales sabíamos dónde se hallaba: el Árbol de los Elfos.


    Por esa razón, y siempre bajo la vital fe de que la Madre Naturaleza se reconciliara con el ser humano, se creó el Cuerpo de Buscadores del Árbol, elfos cualificados enviados por todo el mundo para encontrar el más mínimo resquicio o brote del Árbol de los Elfos que pudiera resurgir de la árida tierra.


    Nosotros, los Guerreros Elfos, éramos los elegidos para custodiar el proyecto. Siempre atentos. Siempre esperando a que saltara el protocolo.


    Como mi corazón, siempre esperando a otro tipo de protocolo.


    El fin del mundo parecía estar cada vez más cerca, sí, pero pronto ese protocolo saltaría.


    Y mi corazón también.

  


  
     


     


     


     


    — TE AMO —


    JÄN


     


     


     


    El barrio hoy parecía más apagado de lo normal. Quizá se debiera a la eterna contaminación que la engullía. Quizá fueran los edificios grisáceos. O quizá simplemente se debiera a que todavía arrastraba el cansancio por la Competición Anual celebrada ayer mismo.


    Fuera lo que fuere, no dejaba de tener un frío presentimiento.


    —¿Subimos a mi casa? —me propuso Rilam, sugerente.


    Su voz, y esa proposición implícita, me sacó inopinadamente del saco de pensamientos que llevaba todo el camino apretándome y engulléndome. Reparé, entonces, en que nos habíamos detenido frente a su portal.


    Otro sentimiento, este de inquietud y culpabilidad, empezó a amordazar a mi corazón y a mi estómago. Era una sensación demasiado conocida para mí, me había acompañado durante los últimos meses.


    Miré nuestro amarre y no pude evitar sentirme triste una vez más. Últimamente no dejaba de preguntarme por qué seguía agarrando esa mano. Pero ahí estaba, dejando que Rilam la sujetara, como siempre. ¿Por qué seguía haciéndolo? Querer le quería, sí, pero… No era con él con quien sentía una complicidad completa.


    Sin darme cuenta, la respuesta a su proposición salió directa de mi boca.


    —¿Y Noram?


    —¿Noram? ¿Acaso quieres que hagamos un trío con él? —bromeó, riéndose.


    El color rojizo tiñó mis mejillas automáticamente, pero no por por esa ecuación de tres, sino por una ecuación de dos donde solo había espacio para Noram y para mí. Solo esbozar que unía mis labios a los suyos desataba todo un frenesí descontrolado por mi cuerpo.


    Pero esto, ese tipo de sentimientos y sensaciones hacia Noram, cuchicheadas en mi mente como un alto secreto de Estado, tampoco era nada nuevo para mí. Ya era una experta en manejarlas y ocultarlas.


    —No seas idiota —solventé, dándole un manotazo en el brazo—. Me refiero a si no has quedado con él.


    —¿Noram no te lo ha dicho? —se extrañó mi novio de pronto.


    —¿El qué?


    —Que se va hoy.


    La floja sonrisa que sostenía mi cara se fue descolgando paulatinamente.


    Ese mal presentimiento aumentó su acción ácida y correosa.


    —¿Se va? ¿Otra vez? ¿Y cuándo… cuándo va a volver? ¿Te lo ha dicho?


    Rilam me miró con mucha pena.


    —Ya no va a volver, Jän.


    El presentimiento explotó y la conmoción me paralizó.


    —¿Cómo? —musité sin apenas voz.


    —Por cómo me lo dijo me dio la sensación de que su intención es no regresar. Creo que esta vez ese loco quiere irse definitivamente. —Rilam suspiró, triste por la marcha de nuestro mejor amigo.


    —Pero eso no puede ser… No… no me ha dicho nada.


    —Creía que te lo había dicho, que ya se había despedido de ti —la extrañeza volvió a pulular por el rostro de Rilam.


    —No me ha dicho nada —exhalé, a punto de echarme a llorar, mientras metía los dedos entre los mechones de mi frente.


    No, Noram no podía irse para siempre. Yo… No podía vivir sin él.


    —Pues no entiendo por qué.


    Y yo tampoco lo entendía. Siempre que había partido a una de sus aventuras se había despedido de mí. ¿Por qué no lo había hecho ahora? Eso solo podía significar una cosa: que sí se iba definitivamente. Se iba de verdad.


    —¿A qué hora se va? —pregunté, inquieta.


    —Su tren parte a las cinco.


    —¿A las cinco? —Miré la hora en el holograma que apareció en mi muñeca. Eran menos veinte.


    —¿Quieres subir y tomarte una tila? —inquirió Rilam—. Te veo un poco alterada por todo esto.


    ¿Cómo no iba a estarlo? El amor de mi vida se iba para siempre. Puede que no volviera a verle jamás.


    Sí, el amor de mi vida, Noram era el amor de mi vida, no podía ocultarlo más.


    Entonces, la urgencia lo encajó todo en su sitio, casi de malas maneras para que me espabilara de una vez. Plac, plac, plac. Una a una, todas las placas que necesitaba para infundirme fuerzas y confianza fueron colocándose en su lugar, encajando a la perfección, ensamblándose a fin de indicarme una ruta, un camino a seguir. Mi camino, mi verdadero camino. Ahora podía expresarlo libremente en mi cabeza, ahora podía tomar la decisión correcta, la decisión que debía de haber tomado hace mucho tiempo, sin remordimientos, con resolución. Ahora tenía el suficiente valor como para tomar las riendas de mi vida. Sí, ahora podía gritarlo en mi corazón. Amaba a Noram, estaba locamente enamorada de él. Solo de él. Desde siempre. Este asunto me había atormentado durante meses, me sentía culpable y mal por Rilam, pero ahora ya no podía detenerlo, esos sentimientos acababan de rebelarse y habían salido disparados de la jaula en la que habían estado encerrados.


    Verlos tan claros, tan nítidos, hizo que otro rayo fulminante de determinación me arrebatara la poca razón que me quedaba. Sabía que después le debería una conversación y una explicación a Rilam por lo que iba a hacer, por la decisión que acababa de tomar, pero ahora mismo no tenía tiempo. Los minutos corrían y Noram se iba a marchar.


    —Tengo que irme —dije, más nerviosa todavía, soltándome de la mano de Rilam.


    —¿No prefieres subir y tomarte esa tila? —volvió a proponerme él, preocupado por mi estado.


    Odiaba verle así, porque le quería, era un chico maravilloso, no se merecía lo que iba a hacerle, no quería que se inquietara por mí. Ahora que al fin había tomado la decisión, muy pronto hablaría con él para dejarle, ya iba a pasarlo bastante mal, de modo que intenté que no se notara la angustia que me azotaba por dentro por toda esta situación.


    —No, no te preocupes por mí. Pero ahora tengo que irme, en serio, tengo cosas que hacer.


    —De acuerdo —aceptó él, un poco más tranquilo—. Nos vemos mañana, entonces.


    Los planes que yo tenía con él ante ese «mañana» provocó que mi garganta se anudara con fuerza. Pero no podía evitarlo, no podía alargar más esta zozobra que estrujaba mi corazón cada noche, cada día.


    Rilam se acercó un paso, pero no dejé que me besara. Me retiré sutilmente antes siquiera de que hiciera el amago y comencé a caminar de espaldas para despedirme.


    —Hasta mañana.


    —Hasta mañana —se despidió él, un tanto desconcertado por mi actitud.


    Me di la vuelta para no tener que ver esa expresión que aguijoneaba mi pecho y no miré atrás. Tenía algo más urgente e importante que me reclamaba al cien por cien.


    «Lo siento», lloré en mi mente. «Lo siento mucho, Rilam».


    Noram me esperaba… Tenía que llegar a tiempo a la estación. En cuanto crucé la esquina, empecé a correr, desesperada.


    ¿Por qué se iba así, sin despedirse de mí? ¿Por qué se iba para no volver? No, no podía hacerlo sin que supiera lo que sentía por él, necesitaba decirle la verdad.


    Miré el holograma del reloj y mi nerviosismo aumentó. Quedaban poco más de diez minutos para que ese tren partiera con el amor de mi vida.


    ¡No, no!


    Pegué un acelerón, hasta que mis piernas parecieron volar. El espeso aire de la carrera azotaba mi semblante y mi cabello, pero eso no me detuvo, como tampoco lo hicieron los transeúntes que se iban interponiendo en mi camino y a los que tenía que esquivar continuamente para no llevármelos por delante. Las calles se movían arriba y abajo, hasta que terminaron por ser como las manchas de un lienzo.


    Divisé la calle previa a la estación y me dirigí en esa dirección, con el corazón retumbando en mi pecho a mil por hora. Salté a la calzada sin mirar, decidida a llegar lo antes posible.


    Sin embargo, de repente, un frenazo justo a mi lado llamó mi atención demasiado tarde. Ni siquiera tuve tiempo de usar mi don. Acto seguido sentí el tremendo impacto del coche en mi cuerpo, el golpe contra el parabrisas, y de pronto me vi volando sobre el vehículo. Cuando por fin regresé al suelo lo hice con otro impacto, para acabar rodando por el asfalto.


    Durante un momento mis oídos dejaron de escuchar, tan solo podía oír un zumbido, un pitido agudo y doloroso. Segundos después mi cerebro volvió a ubicarse y mis oídos recuperaron su función. Los gritos asustados de la gente que se agolpaba a mi alrededor también me espabilaron. Un hombre me daba palmadas en el rostro con un semblante desencajado y aterrado. Se alivió al ver que me incorporaba, seguramente también tenía más color. Era el conductor.


    —¡Oh, Dios mío! —gimoteó, estudiándome frenéticamente—. ¡¿Estás bien?! ¡Te llevaré al hospital! ¡Lo siento, no te vi venir! ¡Saltaste como una loca sobre el coche!


    Por fortuna, mi condición de elfo me hacía muy fuerte, pero mi condición de Guerrera Elfo aún más. No me había roto ningún hueso. Mañana tendría un par de magulladuras, nada más.


    Pero sí había una cosa que me dolía de verdad: la posible pérdida de Noram. Temblando por los nervios de la prisa, volví a comprobar la hora en el holograma de mi muñeca. Me eché a llorar con las manos en la cabeza, pero no por el atropello. Eran menos cinco. Tenía que llegar a Noram como fuera.


    Me levanté al instante, magullada y dolorida, y comencé a correr de nuevo.


    —¡¿Oye, adónde vas?! —gritó el conductor—. ¡¿Estás loca?! ¡Maldita elfo! ¡Si estás bien arréglame el coche!


    Al fin llegaba a la acera, donde solo tuve que girar la calle para tener la estación enfrente.


    La puerta giratoria se desplazó con demasiada lentitud, en mi opinión. Observé las pantallas holográficas frenéticamente, pero no sabía qué buscar. ¿Qué demonios estaba buscando, si no tenía ni idea de adónde se dirigía Noram?


    Corrí por la estación desesperada, llorando, buscando por todos los andenes, desolada ante la sola idea de haber llegado demasiado tarde. Hasta que vi que el holograma de la azafata con su excelsa amabilidad y su sonrisa perpetua anunciaba la próxima salida:


    «Señores pasajeros, el tren con destino a la frontera sur partirá en un minuto. Diríjanse al andén cuatro de inmediato, por favor. Señores pasajeros, el tren con destino a la frontera sur partirá en un minuto. Diríjanse al andén cuatro de inmediato, por favor. Gracias».


    Ese era el tren de Noram. Un minuto, ¡un minuto!


    Giré sobre mi mísma buscando ese dichoso andén con un barrido de mi vista. Y lo localicé. Estaba muy cerca, podía ver el tren con forma de bala estacionado a unos pocos metros.


    Y también vi a Noram.


    Acababa de levantarse del banco metálico y estaba cogiendo su mochila para colgarla al hombro.


    Mi corazón se desencajó de su sitio, alocado, desbocado.


    —¡Noram! —le llamé mientras ya me acercaba a él a toda velocidad—. ¡Noram!


    Los viajeros que se agolpaban frente a las puertas me miraron con curiosidad. Noram también escuchó mis gritos y se giró, asombrado por verme allí.


    —Jän —jadeó.


    Llegué a él como una exhalación y me abalancé sobre su fuerte pecho. La mochila se cayó al suelo. Noram se vio inicialmente sorprendido por mi acción, aunque sus brazos pronto me abrazaron, y Dios mío, qué bien se estaba ahí…


    —¿Qué haces aquí? —murmuró, si bien me apretó contra él.


    Me estremecí, toda mi alma lo hizo. Sin embargo, tuve que soltarme para poder hablarle mirándole a los ojos.


    —¿Ibas a marcharte sin despedirte de mí? —le reproché, visiblemente dolida y aún conmocionada.


    —Venga, ¿a qué viene tanto drama? —bromeó.


    —¿Por qué te vas así? Rilam me ha dicho que te vas para no volver. ¿Es eso verdad? ¿Piensas largarte y no volver?


    Al ver que su broma no había surtido efecto, Noram se puso más serio.


    —Vamos, Jän, no me lo pongas más difícil —me pidió, y la tristeza que sentía realmente afloró en esa mirada que agonizaba en la mía.


    —No te puedes ir, no puedes dejarme así —susurré. Mis ojos ya no aguantaron más y las lágrimas, antes rebosantes, saltaron al vacío, como mi corazón, como mi alma—. Te quiero.


    Noram se quedó paralizado, pero reaccionó.


    —Yo también te quiero, Jän —contestó, intentando restarle importancia con un desenfado malogrado.


    —No finjas más, sabes a qué me refiero. —Le clavé la mirada y por fin dejé que mi corazón fluyera libre, sin ataduras, sin velos ni camuflajes, sin secretos—. Te amo, estoy enamorada de ti, Noram, desde siempre.


    La parálisis de Noram fue todavía mayor. Nos quedamos quietos, con los ojos enganchados, maravillados. Ambos sentimos la electricidad de la atracción rodeándonos, las gigantescas ansias por besarnos. Sin embargo, ninguno se movió.


    El pitido que anunciaba la inminente salida del tren resonó en los altos y abovedados techos de la estación.


    —Yo también estoy enamorado de ti, te amo con toda mi alma, desde la primera vez que te vi.


    Esa confesión susurrada y emocionada se clavaría en lo más hondo de mi ser para el resto de mi vida. Pero su rostro atormentado no me indicaba que fuera a cambiar nada. Por supuesto sabía que esa posibilidad estaba ahí, conocía a Noram muy bien, sabía de sus ansias de aventura, lo mucho que le gustaba su independencia y libertad, pero aun así no pude evitar sentir un desgarro en el pecho, porque también sabía cuál era la principal razón de que se fuera de este modo.


    —Por eso mismo tengo que irme, Jän, no puedo seguir aquí —dijo, tomando aire profundamente para hacerse el fuerte.


    —Noram —lloré.


    —Tú tampoco quieres hacerle daño a Rilam, ¿verdad?


    —No, claro que no.


    No quería hacerle más daño del que ya le haría cuando cortara con él.


    —Es mejor que ponga tierra de por medio y no sepa nada de esto. Si se entera, le destrozaremos.


    Sobre todo cuando rompiera con él. Si Rilam se enteraba de que había sido por Noram…


    —De acuerdo —acepté, derramando más lágrimas cuando bajé los párpados.


    —No llores, por favor, no puedo soportarlo —me rogó con un nudo en la garganta, y sus cálidas manos envolvieron mis mejillas para enjugarlas.


    Las sujeté, acariciándome con ellas.


    —No te vayas, no tienes por qué irte —supliqué.


    —No puedo. No puedo soportar más esta situación. Si me quedo terminaré volviéndome loco —exhaló con dolor, retirando las manos de mi rostro con suavidad y dulzura. Nuestras manos se quedaron enganchadas. Al tiempo, el pitido sonó por última vez—. Tengo que irme.


    Retrocedió un paso, observándome concienzudamente. Observándome por última vez.


    —Noram —sollocé, estirando el brazo para que no se soltara de mi mano.


    Noram tragó saliva, y se notó cuánto le costó.


    —Adiós, Jän —dijo con la voz quebrada a la vez que dos lágrimas resbalaban por sus mejillas.


    Mis dedos ya no pudieron retenerle más. Se soltaron con un martirio mutuo que casi podía palparse.


    El chico al que amaba con toda mi alma se forzó a dar otro paso más, y otro, sin dejar de mirarme, impregnando sus retinas con mi imagen, y se dio la vuelta, subiendo al tren con rapidez, escondiéndose de mi vista para que la agonía no se alargara más.


    Me quedé mirando cómo se cerraban las puertas y cómo el tren empezaba a arrancar. Cuando me di cuenta, el ferrocarril recorría el túnel con su ultrasónica velocidad, apenas era una luz que se alargaba en la negrura.


    Y, con ella, Noram acababa de desaparecer de mi vida.


    Lo que no sabía es que su marcha podía hacer que yo me muriera. Que toda mi alma lo gritaría, que su lejanía podría marchitarme poco a poco, hasta deshacerme completamente, hasta extinguirme como la misma Tierra.


    Y, sin embargo, esa vez, le había dejado partir.

  


  
     


     


     


     


    — LA COMPETICIÓN ANUAL —


    UN AÑO DESPUÉS


     


     


     


    Ya se oía el bullicio del público desde la sala de espera, y eso me ponía muy nerviosa. La amplia cristalera ofrecía una panorámica de las gradas al completo. Estaban a rebosar de elfos, todos celebrando discretamente este día. Charlaban y reían, comedidos y elegantes, al tiempo que tomaban una copa de vino, champán o simplemente bebían de su sano botellín de agua. La Competición Anual era muy importante. Hoy, aquí en Krabul, la capital mundial de los elfos, se iba a decidir quién iba a ser el líder de los Guerreros Elfos durante este año. Ya sabía que no iba a ser yo, pero eso no quitaba para que mi instinto competitivo de guerrera no estuviera con el piloto encendido. Sin embargo, no era eso lo que me tenía tan inquieta.


    —Vendrá —dijo Ela, la guerrera gato.


    Me dio un pequeño respingo cuando esas palabras hicieron que mis pensamientos salieran despedidos de un empujón inopinado. Entonces, aunque mi mejor amiga ahora miraba por la cristalera, me di cuenta de que me había estado observando a mí durante largo rato.


    —La verdad es que no me apetece nada encontrarme con Rilam —respondí con un suspiro.


    —No me refiero a él —contestó ella sin apartar la mirada del público. Luego, sus ojos azules oscilaron hacia los míos, recordándome que ya sabían toda la verdad.


    Bajé la mirada.


    —Él ya no me importa. No de ese modo.


    —¿Ah, no? —dudó, enarcando las cejas.


    Estaba claro que no podía mentirle, me conocía demasiado bien.


    —Está bien, no voy a negarlo, estoy un poco preocupada por él. —Resoplé por las narices a la par que la miraba—. Es un inconsciente, es capaz de no presentarse, y a saber qué consecuencias le traerá eso. Pero ya no estoy interesada en él, ¿vale? Sigue siendo mi amigo, pero ya he pasado página.


    Ela ya estaba sonriendo, ignorando el final de mi frase, incluso su largo cabello rubio pareció relumbrar con sabiduría. Sí, Ela era muy intuitiva y observadora. Y me conocía demasiado bien.


    —Vendrá —repitió para calmarme.


    Sonreí, rindiéndome, pero yo no las tenía todas conmigo. Noram era un cabeza loca, era totalmente capaz de estar por ahí, en una de sus tantas andanzas o aventuras, sin siquiera pararse a recordar la Competición Anual. Seguramente no sabía ni en qué día vivía. Y si no venía, el Consejo de los Elfos le castigaría.


    Berrof y Lu llegaron con un silencio que, sin quererlo, invadió la pequeña habitación1.


    —Hombre, si son Jän y Ela. —Berrof sonrió educadamente—. ¿Cómo os trata la vida?


    El guerrero toro era tan alto y ancho, que su espalda apenas fue capaz de encajarse en uno de los asientos del banco.


    —Bien, ¿y a ti? —saludó Ela.


    —No me puedo quejar, sinceramente.


    Lu era la antítesis de Berrof, y cuando tomó asiento a su lado ese contraste no hizo sino quedar más marcado.


    Zheoris, Krombo y Sîtra fueron los siguientes en entrar.


    —Hola —saludaron, excepto Sîtra, que no hablaba y se limitó a sonreír tímidamente.


    —Hola —saludamos los demás, cumpliendo con el protocolo de educación.


    Como todos éramos Guerreros Elfos, nos conocíamos de la academia y la Competición Anual, por lo que teníamos un trato de total compañerismo.


    Pero esto empezaba a parecerse a la sala de espera de una consulta.


    Zheoris se sentó junto a Lu, mientras que Krombo prefirió quedarse de pie, contemplando el peculiar espectáculo de las gradas. Sîtra, tan tímida como siempre, se metió uno de los mechones de su pelo asalmonado detrás de la oreja y, tras echar un rápido vistazo a la habitación, optó por quedarse en una esquina.


    —El público se está impacientando —apunté en voz alta en tanto lo contemplaba.


    Y yo también lo estaba haciendo, aunque por otro motivo. Miré el reloj de la sala, y esa impaciencia aumentó.


    Alguien de la organización se asomó de pronto por la puerta.


    —¿Qué hacéis ahí? Los demás ya están abajo —nos avisó con prisas.


    Automáticamente, intercambié una mirada con Ela. Si los demás ya habían llegado, eso quería decir que él puede que también lo hubiera hecho.


    —¿Ya están abajo? —se sorprendió Krombo, separándose de la pared.


    —Podían habernos avisado antes —protestó Zheoris, ya levantándose.


    Todos nos movimos con rapidez, siguiendo al elfo de la organización. Mientras bajábamos por unas escaleras estrechas mi cerebro no paraba de rumiar y rumiar. Parecía una central eléctrica de emociones, todas encontradas y dispares. Una parte de mí se moría por reencontrarse con Noram, pero la otra estaba muerta de miedo. Desde que se había ido… No sabía cómo iba a reaccionar él, pero tampoco cómo lo haría yo. Y, en medio de todo ese cataclismo de emociones y sentimientos, se encontraba Rilam. Tampoco sabía cómo iba a reaccionar él cuando me viera de nuevo. Sabía que lo había pasado bastante mal desde que le había dejado, no quería hacerle sentir incómodo.


    Suspiré. Esto era una mierda.


    —Tranquila —me cuchicheó Ela.


    Le sonreí. Ella siempre parecía saber lo que me ocurría; seguramente lo sabía mejor que yo misma.


    —Céntrate en los combates —me aconsejó acto seguido.


    En los combates. Entonces se me ocurrió que tal vez tuviera que enfrentarme a Noram; o peor, a Rilam.


    Oh, qué bien, eso me tranquilizaba mucho más. Mi exnovio estaría tan enfadado conmigo, que aprovecharía para darme una buena tunda en el cuadrilátero. Qué estupendo…


    Accedimos al estadio por una puerta metálica, saliendo al banquillo. Las luces blancas me cegaron durante un par de segundos, pero pronto mis pupilas se toparon con Rilam.


    Bravo, la primera en la frente.


    —Hola, Rilam —le saludé, cauta.


    Su cabellera blanca deslumbraba a la vista debido a los focos. Se había dejado una barba descuidada, su pelo estaba despeinado y su aspecto se veía bastante desmejorado. Sus ojos de color café con leche se encontraron con los míos, serios, pero desvió el rostro en otra dirección en cuanto me vio.


    Genial, aún seguía dolido conmigo. Suspiré, tratando de disimular mi malestar e incomodidad, mi culpa.


    Aproveché para mirar en derredor. Mherl se ubicaba en la esquina del banquillo, sentado con las piernas cruzadas, tan elegante como siempre. Nos miró con sus ojos azules y asintió a modo de saludo. También lo hizo Tôrprof, Lugh y su inseparable Breth, quienes parecían estar totalmente sincronizados.


    Pero no había ni rastro de Noram.


    Empecé a ponerme realmente nerviosa. Ya no por no verle, que también, había estado esperando este día durante todo un año, sino porque esto comenzaba a ponerse muy feo para él.


    —Dios, no ha llegado —murmuré para Ela.


    —Eh…


    La contemplé cuando vi que se quedaba sin respuesta. ¿Por qué no la tenía? Ela siempre la tenía.


    —Eh… —repitió mi amiga.


    El organizador observó el palco, donde se sentaba el Consejo de los Elfos al completo junto con el gobernador de la ciudad.


    —Bien, venga, vamos —nos azuzó, estirando el brazo para que ya nos anunciaran por megafonía.


    —Espera —saltó Rilam cuando el chico de la cabina ya estaba asintiendo y dando otra señal—. No estamos todos.


    El elfo pegó un saltito, sorprendido por esa mala noticia que llegaba demasiado tarde. Por megafonía ya estaban anunciando el comienzo del espectáculo.


    —¿Quién falta? —quiso saber, histérico.


    —Nos falta el zorro —reveló Mherl con sorna.


    —¡¿Y dónde demonios está?!


    Eso quisiera saber yo también.


    —Estará en algún gallinero —se burló Lu.


    Algunos de los presentes se rieron por lo bajo, lo que me ofendió.


    —No tengo ni idea —dijo Rilam, ignorando las chanzas—. Llevo todo el día intentando localizarle, pero no he tenido éxito. Noram sabe desconectar su mente como nadie.


    El organizador refunfuñó por lo bajo.


    —¡Señoras y señores, ciudadanos de Krabul, por fin ha llegado el momento: los Guerreros Elfos! —clamó megafonía.


    Otro salto del organizador.


    —Bueno, ahora no tenemos tiempo. Venga, id saliendo según os vayan anunciando.


    —¡Con ustedes, el potente y fuerte guerrero toro!


    —Bueno, me toca ser el primero. —Berrof sonrió.


    Abandonó el banquillo con los brazos en alto, lo cual hizo que el graderío explotara en aplausos.


    Entre Rilam y yo quedó un hueco vacío.


    —Solo espero que el guerrero zorro llegue antes de que sea demasiado tarde —jadeó el organizador, frotándose la frente con la mano.


    —¡El original y creativo guerrero mariposa! —se voceó desde megafonía.


    Tôrprof salió a escena al instante.


    Noté la vista de Rilam sobre mí y sesgué mi semblante en su dirección. Ambos sostuvimos las miradas, y entonces lo percibí. Rilam todavía sentía algo por mí. Los dos apartamos la vista, incómodos.


    —¡El valiente y estratega guerrero caballo!


    —Vamos, vamos —azuzó el organizador, dándole un pequeño empujón a Rilam para que echara a andar.


    El aludido salió al campo saludando al público y yo me sentí temporalmente aliviada.


    Esta circunstancia era de lo más desagradable. Me sentía muy mal por Rilam, odiaba haberle hecho daño. Sin embargo, no había podido evitarlo… Había llegado un momento en que la situación se había vuelto insostenible para mí, para mi corazón, sufría cada día, apenas dormía. Cuando le dejé, sabía que Rilam iba a sufrir, pero era la decisión correcta. Para ambos. No había podido ser sincera completamente ni explicarle del todo mis motivos, como me hubiera gustado, pero al menos, por primera vez en mi vida, no seguía el guion que se esperaba de mí, hacía lo que me dictaba el corazón. Hacerle daño había sido como si me hubieran arrancado un brazo, sin embargo, había tenido que llenarme de valentía y determinación, había tenido que tomar esa decisión para que la tristeza y el remordimiento no acabaran engulléndome del todo. Eso hubiera terminado destruyéndome a mí misma.


    Espiré.


    —¡¿Pero dónde demonios estará ese guerrero zorro?! —farfulló el organizador, mirando a todas partes.


    —Estoy aquí.


    Todos nos giramos en su dirección, yo la primera.


    Y mi corazón revivió, renació.


    Noram pasó al banquillo con las manos insertadas en los bolsillos de su pantalón de chándal, tan tranquilo. Mi abdomen y mi corazón, resucitado después de todo un año, ya entraron en órbita en cuanto le vi, creo que incluso el organizador se percató de mi cara enrojecida. Cuando Noram me vio y me miró con esos ojazos, todas esas sensaciones se multiplicaron por mil. Mi estómago era una central eléctrica, y podía sentir mi acelerado pulso golpeándome el pecho con tanta fuerza que su onda expansiva se extendía hasta mi cuello. Nos observamos durante unos segundos, y entonces el tiempo pareció detenerse. Cuando me percaté de que me faltaba el aliento, me vi obligada a apartar la vista para que mi organismo se calmara un poco, aunque su imagen ya se había quedado retenida en mis retinas.


    Su tez oscura, heredada de su madre humana, no hacía más que resaltar esos grandes e intensos faros de color verde turquesa que habían salido de los genes paternos. Era el único elfo que lucía el pelo corto, un cabello negro con reflejos azafranados, una especie de marca a la que se veían sometidos los híbridos, como si la longitud de sus cabellos sirviera para remarcar que eran menos elfos. Sus orejas medio humanas también eran menos puntiagudas que las nuestras. El mestizaje con humanos no estaba muy bien visto, ni entre los elfos, ni entre los propios humanos. Aunque en los primeros veinte años de convivencia el trato había sido correcto (llegando incluso a contagiarnos mutuamente de algunas costumbres, modo de vida y expresiones de la otra raza), la mayoría de los humanos no había comprendido nuestra disciplina y, poco a poco, habían ido aislándonos en comunidades disgregadas para no mezclarse mucho más con nosotros. La acomodada posición económica de la mayoría de los elfos tampoco había ayudado a nuestra imagen. A los elfos eso les había parecido un agravio, otra más de las pruebas que demostraban lo desagradecidos y egoístas que seguían siendo los humanos. Del mismo modo, los humanos tampoco estaban a favor de un híbrido. Pero eso nunca me había importado, Noram era el ser más especial que había conocido. A Rilam tampoco le había importado. Los tres nos habíamos criado juntos, aunque Rilam era su mejor amigo. Era como su hermano.


    ¿Era yo o Noram estaba más impresionante que nunca? Puede que para los demás solo fuera un híbrido, pero a mis ojos ese cuerpazo escultural y ese rostro sumamente atractivo exudaban sensualidad y seducción por todos los poros. Y eso que vestía un chándal.


    Señor, qué calor hacía aquí de repente…


    —¿No decías que habías pasado página? —me cuchicheó Ela, jocosa e insinuante al mismo tiempo, al percatarse de mi estado.


    —Cállate —farfullé.


    Ela soltó una risilla.


    —Ya era hora —resopló Lu.


    —Gracias a los astros —suspiró el organizador.


    —¡La inteligente y avispada guerrera halcón! —anunció megafonía.


    Breth le dio un beso a Lugh y salió al ring.


    —¿Dónde estabas? —quiso saber Zheoris, chistando a la vez que observaba la tranquila llegada de Noram.


    —Por ahí —contestó el zorro sin más, encogiéndose de hombros.


    —¿Vas a salir así? —le regañó el organizador.


    Su ropa deportiva no iba muy acorde con nuestra indumentaria más guerrera.


    —¿Qué pasa? No voy desnudo, ¿no? —La sonrisa listilla y divertida de Noram hizo que, una vez más, el organizador murmurara algo ininteligible.


    —¡La ágil y perspicaz guerrera gato!


    —Mi turno. —Ela tomó aire y salió al campo mientras yo escuchaba los pasos de Noram parándose junto a mí.


    —Suerte —le deseé.


    Me empeñé en fijar la vista en mi amiga. Pero de nada sirvió.


    —Hola, Jän.


    Su susurro dulce alzó mi rostro y lo hizo girar hacia él. Sus ojos verde turquesa me retuvieron en un lugar paradisíaco, como siempre, mientras mi abdomen luchaba por recuperar el aliento y la normalidad, aunque sabía que eso era misión imposible estando junto a él.


    Noram estaba aquí, ¡aquí! No habíamos vuelto a vernos desde que los dos nos habíamos confesado nuestros sentimientos, desde su marcha, y después de no poder verle durante un año por fin le tenía delante. Esto me parecía un sueño. Lo único que ansiaba era abalanzarme sobre él para abrazarle, para besarle, para decirle otra vez cuánto le amaba, cuánto le echaba de menos.


    Pero no podía hacerlo. Ninguno de los dos iba a hacerlo.


    No sé cómo, logré tragarme la estranguladora piedra que había surgido en mi garganta y pude hablar.


    —Hola —murmuré.


    Noram me dio un respiro cuando observó el campo. Le imité, aunque yo para tratar de recuperarme. Rilam, desde la distancia, sonrió al verle allí, se notaba que más tranquilo. Noram le correspondió levantando la mano a la vez que Ela me sonreía a mí y me guiñaba el ojo.


    —¡El intrépido y leal guerrero lobo!


    —Ya creía que no ibas a venir —le regañé, observando la salida de Lugh.


    —Estuve a punto de no hacerlo.


    Le eché un vistazo a su indumentaria.


    —Se nota.


    —Paso de esta movida. Si vengo es para que no me castiguen. Saldré para hacer el paripé, perderé en el primer combate y me largaré de aquí en cuanto pueda.


    Eso le dio una sacudida a mi corazón.


    —¿Vas… a volver a irte?


    «¿Adónde? Llévame contigo», suplicó mi locuaz corazón.


    —Esto es una farsa, es perder el tiempo —continuó, sin dejar de mirar el ring—. Esta competición es una distracción, ¿a quién le importa quién es el líder? Que dispongan uno y ya está, y si no, que siga siéndolo Rilam, todos sabemos que es el mejor. Somos un entretenimiento para esa masa de elfos pasmados y aburridos. El Consejo sabe de sobra que ya no hay árboles, y que probablemente jamás encontraremos el Árbol de los Elfos. Yo he estado fuera y no te imaginas lo desolador que es, no hay vida fuera de las Ciudades Oxígeno, Jän.


    —¿Has estado fuera? —Mi boca se quedó abierta por la sorpresa.


    Noram al fin me miró.


    —Estamos perdiendo el tiempo aquí. Todos los elfos deberían estar buscando el Árbol de los Elfos, no solo un grupo.


    —Nosotros no somos elfos rastreadores, no tenemos ese don.


    —Aun así, deberíamos estar buscando. Toda ayuda es poca.


    Sus ojos bailaron en los míos, convencidos. Fui incapaz de rebatírselo.


    —¡El elegante y refinado guerrero cisne!


    —Quizá deberíamos empezar a hacer como los humanos, asimilar la verdad e ir pensando en marcharnos a Elgon —opiné con voz rendida, volviendo la vista hacia el estadio para ver la presentación de Mherl.


    Desde el descubrimiento de un nuevo sistema solar donde se hallaba ese planeta más bien rocoso en el que decían se podía vivir, todos los esfuerzos de los humanos, y sobre todo de Rebast, iban enfocados al exilio.


    —Yo jamás abandonaré la Tierra. Es mi hogar —afirmó Noram.


    Le miré, comprendiéndole. Yo tampoco lo haría.


    —¿Y si Rebast te lo pidiera? —musité, precavida.


    Noram se tomó su tiempo para contestar. Viró el rostro al frente.


    —Rebast fue mi mentor, pero ya ha desaparecido de mi vida —respondió al fin, serio al recordarle—. Ahora es un jodido y forrado capitalista, un mafioso al que solo le importa su empresa y su fortuna. No le ha importado aliarse con las mafias y contribuir al desastre ecológico solo para forrarse con su imperio, y eso no se lo perdonaré jamás. Ya puede construir millones de rascacielos en Elgon, yo jamás me iré allí.


    No pude evitarlo, mi boca se curvó con orgullo hacia él. Era muy loable por su parte esa convicción con la que yo estaba totalmente de acuerdo.


    —¡El ingenioso y sagaz guerrero zorro! —anunciaron los gigantes altavoces.


    —Bueno, allá voy —suspiró, echando a andar sin sacar las manos de sus bolsillos. De repente, se detuvo y giró medio cuerpo para mirarme—. Por cierto, Jän —su boca se curvó con esa travesura que tanto me derretía—, tú estás preciosa. Tus ojos de color miel siguen siendo los ojos más increíbles que he visto en mi vida.


    Los suyos sí que eran increíbles.


    Como siempre, Noram volvió a arrancarme una sonrisa.


    Salió al campo de esa guisa, como el que sale de paseo. Él no recibió la efusividad de los demás, pero al menos tuvo unos aplausos educados y protocolarios, a pesar del desagrado que causó la dejadez de su vestimenta.


    Se plantó frente a Rilam y ambos hicieron un juego con las manos para saludarse antes de un choque de hombros que simulaba un abrazo hermano. Eso me recordó la razón por la que Noram y yo no estábamos juntos. Mi sonrisa se esfumó rápidamente.


    —¡La decidida y persistente guerrera ciervo! —escuché que se anunciaba por megafonía.


    Mi turno.


    Tomé aire, tratando de convencerme a mí misma de esas dos cualidades. Oculté mi melena oscura bajo la capucha de mi capa y, entonces, yo también salí a escena.
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    — LA VERDAD —


    RILAM


     


     


     


    Aunque había empezado de una manera, el combate había dado la vuelta y ahora Zheoris le estaba ganando la batalla a Krombo. El guerrero cuervo manejaba su viento a la perfección, pero eso era una insignificancia para alguien que puede manejar la meteorología a su antojo. Krombo se vio obligado a arrojar una sarta de sus afiladas plumas negras para detener el ataque del tornado de Zheoris. Ella, sorprendida, tuvo que interponer su tridente para bloquearlas. El público clamó con otra sonora y satisfecha exclamación, rompiendo también en aplausos.


    Volví a echarle un vistazo a Jän, incómodo. Observaba el combate, pero también se la veía distraída. No lo contemplaba con atención, no estaba en lo que tenía que estar, no actuaba como lo haría normalmente, estudiando cada detalle, cada movimiento. No. Se notaba que su mente era ajena a todo lo que ocurría alrededor… Al igual que la mía.


    Miré al frente, suspirando. Sabía que esto iba a ocurrir, sabía que mi reencuentro con ella no me iba a resultar nada fácil. Cuadré los hombros, otra vez agitado. No, no había podido olvidarme de ella completamente. Desde que Jän había roto conmigo yo había pasado a ser un manojo de tristeza y soledad, ya no había vuelto a ser el mismo. Si al menos pudiera cerrar el círculo… Pero todavía seguía preguntándome qué había pasado en realidad para que me abandonara, si es que había pasado algo. Aún continuaba preguntándome por qué había roto conmigo, y, aunque Jän quizá lo había estimado más oportuno en su momento, la explicación tan simple e inconclusa que me había dado me carcomía por dentro, mi herida no terminaba de curarse nunca.


    Sin quererlo, recordé sus palabras, nítidas y vívidas, cuando le había preguntado por qué quería dejarlo conmigo.


    —No puedo seguir con esto —me había dicho con lágrimas en los ojos—. No duermo, no como, soy un zombie, porque no dejo de pensar en que esto… —Cerró los ojos, desbordando más lágrimas, y los abrió para continuar hablando—. Si sigo contigo, terminaré haciéndote más daño, es mejor cortarlo ya. Si seguimos juntos, sería engañarte, engañarnos a los dos, y no puedo seguir así.


    —¿Engañarnos a los dos? —Yo buscaba respuestas en sus ojos, desesperado—. ¿Por qué? ¿Por qué dices eso? Creía que estabas bien conmigo, que lo nuestro...


    Enmudecí. Fui incapaz de terminar la frase.


    —Rilam, sabes que lo nuestro no va bien del todo, que siempre nos falta algo. Lo ves desde hace tiempo —me respondió, profundamente apenada.


    Sí, lo había visto desde hacía mucho, mucho tiempo. Pero siempre había sido así entre nosotros, era algo que teníamos asumido y que habíamos aceptado como parte de la relación, que habíamos solventado, ¿qué había cambiado entonces para que ella tomara esa decisión? Y era cierto que la había notado rara, melancólica y nerviosa desde hacía unos meses, ¿qué le había ocurrido a Jän para que todo se precipitara de esa manera? No… no lo entendía. No lo entendí en ese momento y no lo entendía ahora.


    —Lo que sea que te pase puedo arreglarlo —intentaba paliar yo, casi suplicante.


    Pero mi reacción le había causado más lágrimas. Parecía torturarla de algún modo.


    —No se trata de ti, sino de mí, de mis sentimientos. El amor que tú sientes por mí no es el mismo que yo siento por ti, no es del mismo tipo, no puedo seguir engañándote, engañándome a mí también. Ojalá pudiera corresponderte como te mereces, me odio a mí misma por ello, pero no puedo hacerlo. No te merezco. Te mereces a alguien que te ame con todo su corazón, con un corazón tan grande como el tuyo. Pero yo no soy esa persona, no soy tu alma gemela, lo siento. Lo siento.


    Y se había ido, rota por el llanto.


    Noram hacía un par de días que había partido a una de esas locas aventuras suyas que amenazaban con no dejarle volver, y yo me había quedado solo, sin mi mejor amigo ni la chica a la que había amado desde niño. Noram y yo habíamos mantenido comunicación mental, pero, a pesar de su apoyo constante y sus mensajes de ánimo, no había sido lo mismo que si le hubiera tenido aquí.


    Ahora los tres volvíamos a reencontrarnos, sin embargo, ya no era igual. Yo me sentía muy incómodo por la situación, y Jän se notaba que también.


    ¿Le pasaría a ella lo mismo? ¿Sería esa la razón de su distracción? ¿Mi presencia aquí? ¿Estaría pensando en mí, en lo que había dejado atrás? ¿Se arrepentiría? Deseé que así fuera, con todas mis fuerzas, aun sabiendo que ese anhelo no me traería más que sufrimiento y dolor.


    Noram me dio un codazo cuando se colocó a mi lado, despertándome del embrujo de mis pensamientos.


    —Joder, tío, tienes unas pintas horribles —dijo, mirándome de arriba abajo con burla—. ¿Qué te ha pasado? Parece que hayas metido los dedos en un enchufe. ¿Dónde están esas trenzas de elfo que tanto te gustaba llevar antes? Y esa barba, tío. Pareces un náufrago.


    —Yo también me alegro de verte tan bien —le respondí con una acidez bromista—. ¿Dónde te has comprado ese chándal? ¿En un rastrillo de primaria?


    —Ja, ja. —Su sonrisa se amplió—. Bueno, al menos no tienes barriga cervecera. En eso te has cuidado bien.


    —Los elfos nunca tenemos barriga, nuestro cuerpo siempre es escultural.


    —Claro, entonces es por eso.


    —Los híbridos, en cambio… —Y le hice un mohín a la par que contemplaba su estómago—. ¿Por eso llevas ese chándal? ¿Es para disimularla?


    —Exacto.


    Los dos nos reímos.


    —Te he echado de menos —le dije, ahora serio y sincero.


    Jän giró el rostro para mirarnos, interesada, aunque pronto lo volvió hacia delante.


    —Yo a ti también —asintió Noram, apretando los labios en una sonrisa llena de añoranza.


    —¿Dónde has estado?


    —Por ahí y por allá, ya sabes —me respondió con un alzamiento de hombros.


    —¡La ganadora es Zheoris, la guerrera caballo de mar! —anunció el árbitro de repente. Sostenía su brazo en alto.


    El público lo celebró con un aplauso.


    —Bueno, a ver quiénes son los siguientes —suspiró Noram—. Espero que esta mierda termine pronto, quiero irme a casa a dormir todo un día.


    —A saber qué has estado haciendo por ahí. —Reí.


    Jän sesgó su atención de nuevo.


    —¡El siguiente combate será a cuatro! ¡Dos parejas competirán para clasificarse!


    —¿Por parejas? —se asombró Noram.


    —Esto es nuevo.


    —Pues espero que no me toque. Por favor, que no me toque a mí, que no me toque a mí… —murmuró, cruzando los dedos.


    —Acabas de decir que quieres marcharte pronto.


    —Por eso mismo. Si lucho junto a alguien ya no podré perder, porque estaría perjudicando a otro guerrero que sí quisiera tu absurdo puesto de líder. Y si gano, tendré que quedarme más tiempo para volver a pelear. Joder, que no me toque…


    —Eres un caso, pero supongo que el que no quieras que otro pierda por tu culpa te honra —le concedí.


    —¡He aquí las parejas que van a competir! —anunció megafonía. Noram apretó el cruce de sus dedos—: ¡Rilam, el guerrero caballo, el actual poseedor del título de líder, y Sîtra, la guerrera salmón, contra Jän, la guerrera ciervo, y Noram, el guerrero zorro!


    Jän se puso tensa de repente, si bien no fue la única. Noram se petrificó en el sitio repentinamente, como si fuera un reflejo de ella. Yo también me quedé estupefacto, aunque me recompuse. Habíamos venido a esto, y ya me había preparado mentalmente para un posible combate contra Jän o contra Noram. Lo que no me imaginaba es que iba a tener que pelear contra los dos a la vez.


    —Mierda —murmuró Noram, cerrando los ojos.


    —Así es la vida —le dije, dándole una palmadita en la espalda—. Y además tendrás que luchar contra mí. Te daré una paliza.


    Él y Jän intercambiaron una extraña mirada.


    —No lo dudo —suspiró Noram, tomando su boomerang.


    Fruncí el ceño. Noram parecía desalentado con el vuelco de esta nueva norma. Desalentado de verdad. ¿Qué le ocurría?


    Los ojos de Jän se cruzaron con los míos cuando abandonaron a Noram. Ella también parecía estar desanimada y nerviosa.


    Sí, esta situación era realmente incómoda.


    —Acabemos con esto de una vez —espiré.


    —Sí —coincidió Jän con un asentimiento resignado, cogiendo su arco mientras ya echaba a andar.


    Volví a exhalar por la nariz al tiempo que buscaba apoyo en la mirada de Noram. Esta dejó de seguir a Jän y se vino conmigo. Estaba preocupado por mí.


    Los cuatro salimos al cuadrilátero instalado en medio del estadio. El público aplaudió con su elegancia élfica cuando todos, excepto Noram, alzamos los brazos para saludar. Después, adoptamos una pose de lucha.


    —No te dejes engañar por Noram, no le menosprecies por ser un híbrido —le advertí a Sîtra con un cuchicheo—. Puede que sea un tipo muy divertido, pasota y casi siempre esté de broma, pero te aseguro que cuando se pone serio es un guerrero muy hábil e inteligente. Es un zorro, no hay nadie más astuto, rápido y ágil mentalmente que él.


    Sîtra no hablaba, de modo que solo asintió, tímida.


    El gong sonó y el combate tuvo comienzo.


    Yo abrí la puerta. Haciendo uso de mi velocidad ultrasónica, me planté justo frente a Noram en una décima de segundo. Gracias a mi don, mi ahora rival ni me vio venir. Le propiné una patada que le lanzó hacia las cuerdas, ante la atónita mirada de Jän. De inmediato, apunté con mi lanza para arrojársela. En este tipo de combates nuestras armas se preparaban previamente con magia para que jamás llegaran a herir, aunque era una buena forma de demostrar lo que sabíamos hacer con ellas, además de con nuestros dones. Pero, tal y como le había advertido a Sîtra, Noram era muy hábil. Ya había hecho con su don que mi arma adoptara la forma de una cinta de gimnasia rítmica; aunque el efecto duraba solo unos segundos, logró que esta volara con gracia hasta que la vara terminó saliéndose del cuadrilátero y regresó a su forma original.


    Rechiné los dientes cuando Noram salió despedido hacia mí. Jän pasó a la acción, disparándole una de sus certeras flechas a Sîtra. No me dio tiempo de avisarla. Mientras caía junto a Noram, vi cómo la cinta elástica de Sîtra, a modo de escudo, repelía el ataque de Jän, haciendo que la flecha rebotara hacia atrás. Noram trató de ponerme su boomerang sobre el cuello para inmovilizarme. Conseguí interponer otra de mis lanzas, en horizontal, y ambos iniciamos un forcejeo.


    —Venga, hombre —protestó Noram.


    —Ni lo sueñes —gruñí yo.


    Nos empujamos mutuamente y los dos nos deshicimos del otro, fintando a varios metros. Sîtra lanzó su cinta con fuerza, sin embargo, su extremo se detuvo abruptamente, como si algo invisible la hubiera sujetado. Jän la estaba bloqueando con su telequinesia. Noram me lanzó su enorme boomerang con tanta maestría, que tuve que agacharme para que no alcanzara mi cabeza. El arma iba a regresar a sus manos, pero conseguí atraparla al vuelo, aunque eso me supuso una buena caída por la fuerza de la recogida. Joder con el boomerang. Era bastante grande, muy, muy veloz, y potente, cogerlo de por sí solo ya resultaba todo un reto. Además, pesaba mucho, aunque sabía que el arma se aligeraba en manos de su verdadero dueño. Desde luego, Noram era todo un maestro en su manejo, eso tenía que reconocérselo.


    Sîtra recogió su cinta, frustrada, aunque eso no minó su espíritu luchador. Extendió el brazo y toda el agua que había en el recinto empezó a agitarse. El público estalló en exclamaciones cuando vio que sus botellas y botellines se elevaban para ser arrojados contra Jän. La guerrera salmón falló de nuevo; Jän se concentró y detuvo esos proyectiles justo a su alrededor.


    Aprovechando la distracción de Noram, observé el boomerang y se me ocurrió utilizarlo. Jän estaba muy ocupada reteniendo las botellas y Noram estaba contemplando la escena, era una buena oportunidad para apuntarnos un buen punto. Un punto que tal vez sirviera para acercarme un paso hacia la renovación de mi título de líder.


    No me lo pensé dos veces. Habíamos venido a competir y eso es lo que iba a hacer. Me puse en pie, cargué el pesado boomerang sobre el torso, tomé impulso y lo disparé con todas mis fuerzas, en dirección a Jän. No tenía la maestría de Noram, y era el arma más difícil de usar, pero no lo hice mal del todo.


    Sin embargo, cuando Noram se percató y vio mi ataque, sus ojos se abrieron como platos. Su mirada lo dijo todo. Su arma, un boomerang, el único elemento que él no podía transformar o mutar, junto con los seres vivos, no estaba desactivada. Ese idiota despistado se había olvidado de hacerlo.


    ¡No, yo no quería!


    Me quedé petrificado mientras el boomerang se dirigía hacia la cabeza de Jän a gran velocidad. Jän estaba tan concentrada en las botellas que cuando reparó en ello ya era demasiado tarde.


    Quise moverme, sin embargo, las piernas no me respondieron. Pero Noram sí se abalanzó sobre ella. El boomerang se estrelló contra su espalda, rebotando en dirección al suelo del graderío, donde volvió a rebotar hasta que derrapó y se detuvo entre los clamores sorprendidos del público. Si yo hubiera sabido manejar esa arma curva, le habría roto la columna vertebral…


    Las botellas se precipitaron sobre la lona, ante las miradas expectantes y sobrecogidas de todos los presentes, incluidos Sîtra y yo. Noram rodó junto a Jän. Su movimiento cesó con la muerte de la fuerza de la inercia, y Jän y Noram quedaron tendidos en el suelo.


    Noram estaba sobre ella, todavía estrechándola entre sus brazos. Me invadió una sensación desconcertante y abrumadora, pero cuando Noram se alzó para observarla, me quedé en shock.


    Ambos se clavaron la mirada, respirando con agitación por el esfuerzo. Y temblaban. Pero no temblaban por miedo o por frío. Era otro tipo de temblor. Sus ojos no podían despegarse de los del otro, se hipnotizaron mutuamente. Era una mirada especial, una mirada íntima y secreta preñada de fascinación, maravilla, adoración, calidez, sensualidad. De deseo. Y de amor. Era una mirada sobrecogedora, electrizante, podía palparse su intensidad en el aire.


    Entonces, lo supe.


    Me quedé paralizado a la vez que una imagen se formaba en mi cabeza. La imagen de ellos dos, haciendo el amor, deseándose con locura. La imagen de las níveas manos de Jän recorriendo la oscura espalda y las nalgas de Noram, suplicándole que no parase, mientras él se movía entre sus piernas, dentro de ella. La imagen de Noram internándose en Jän una y otra vez mientras ella gemía con delirio y placer extremos en su boca.


    —No —musité, horrorizado y dolido.


    Cabeceé para quitarme esa punzante escena de mi mente, pero la imagen ya no quería abandonarla. No quería creerlo, pero ahora lo veía muy claro. ¿Cómo había sido tan tonto? ¿Cómo no me había dado cuenta antes?


    Mi mano apretó el centro de gravedad de mi lanza.


    —¡Tú! —gruñí, insertándole una mirada iracunda a Noram.


    Eso fue lo único que logró que apartara su sucia vista de ella. Cuando vio mis pupilas encendidas, y lo que eso significaba, se quedó inmóvil. Jän se puso blanca como la cal.


    —¡TÚ! —bramé, arrojándome sobre él.


    Las gradas se quedaron en un estupefacto y sobrecogido silencio. En medio parpadeo, tiré la lanza a un lado y me espeté contra él, arrancándoselo a Jän. Empecé a golpearle. Noram interpuso los brazos y consiguió zafarse, arrastrándose sobre la lona.


    —¡¿Qué coño te pasa?! —me preguntó, perdido.


    —¡Tú eres el motivo por el que ella me dejó! —le grité mi reproche, dolido—. Ahora lo veo todo claro. ¡Ella me engañó contigo!


    Noram se congeló. Cuando revisó mis pupilas se dio cuenta de que ya no había marcha atrás. La verdad se había revelado ante mí, y era irrefutable. Se levantó con mucha cautela. Jän le imitó.


    —Escucha… —trató de explicarme Noram, levantando las manos en un gesto que trataba de calmarme.


    Esa precaución me puso enfermo, no hacía sino corroborármelo todo.


    Me abalancé sobre él otra vez, sin escucharle.


    —¡No! —chilló Jän.


    Esto ya no era una exhibición, era una lucha de hombre a hombre, cuerpo a cuerpo. Usé los puños para golpearle en el estómago, los riñones, las costillas y la cara, pero Noram no se defendió. Saboreó con amargura cada uno de mis golpes, asumiéndolos. Eso me desquició aún más.


    —¡Basta! —gritó Jän entre lágrimas cuando vio cómo tosía y se retorcía Noram.


    Sentí cómo una fuerza me empujaba hacia atrás. En un instante, Jän estaba usando su don como barrera.


    Mi ira osciló hacia ella y me puse de pie.


    —¡¿Por eso fue?! —le reproché, y fui incapaz de evitar llorar yo también. Lágrimas de rabia y rencor, de dolor—. ¡¿Por eso me dejaste?!


    —No pude evitarlo —sollozó, rota—. Le amo desde siempre, desde que tengo uso de razón.


    Eso fue una puñalada en el corazón. Una puñalada de doble filo, por la que había sido la chica de mi vida, por mi mejor amigo.


    —¡Pero tú estabas conmigo! ¡Decías que me querías! —le reproché sin comprender.


    —¡Y te quería! Te quiero. Pero no de la forma que tú deseas. Ojalá pudiera corresponderte, pero no puedo.


    Hice negaciones con la cabeza, machacando los labios.


    —No, otra vez no.


    —Tú siempre me habías dejado claras tus intenciones, y creía que yo también quería lo mismo, era lo que todos los de alrededor me habían inculcado. Rilam y Jän, la pareja perfecta. Hubo un tiempo en el que incluso yo misma me lo creí. Pero cuando empecé a madurar me fui dando cuenta de lo que sentía en realidad, de lo que sentía por Noram, lo que sentía por él desde siempre. Yo te quería, claro que te quería, pero no era de un modo romántico, no era lo que sentía cuando veía aparecer a Noram, o cuando le tenía cerca. Siempre le había amado a él, pero yo era muy joven, no comprendía mis sentimientos.


    —¿Por eso te acostabas con él? ¿Para aclararlos? —le solté con una acidez atiborrada de dolor y rabia, encarándome con ella a pesar de su don.


    Noram se levantó precipitadamente para interponerse. ¿Es que me creía capaz de hacerle daño a Jän?


    —Entre nosotros no habido nada ni lo habrá, te lo juro, jamás la he tocado —defendió, limpiándose la sangre que se deslizaba desde su boca—. Ni siquiera nos hemos dado un beso.


    —¡Pero tú también la amas! ¡Estás enamorado de ella!


    Noram sostuvo su mirada con la mía, estirando el tiempo y la tensión con un silencio.


    —Sí, desde que éramos unos críos —admitió, y luego sus pupilas descendieron—. Por eso me fui, no quería inmiscuirme entre vosotros.


    —Un poco tarde para eso, ¿no crees?


    Noram volvió a mirarme.


    —Yo no sabía que Jän iba a romper contigo.


    —Sin embargo, ya sabías que ella te quería a ti. Acabas de decir que por eso te fuiste.


    —Sí, lo sabía, claro que lo sabía, no soy tonto —confesó—. Sabía que ella sentía lo mismo por mí, que había algo especial entre los dos desde siempre, pero no porque hubiera ocurrido nada entre nosotros. No nos dijimos nada hasta el día en que iba a partir. Jän vino hasta la estación para despedirse y allí nos lo confesamos todo. No pudimos evitarlo, era… —Noram enmudeció, y, de repente, me clavó una mirada resolutiva llena de honor—. Jamás habrá nada entre nosotros, Rilam.


    —¿Eres tan cobarde que no vas a luchar por ella? —le critiqué.


    —No quiero luchar contigo, es lo último que deseo en la vida —declaró, ladeando su gacho y rendido semblante—. Eres mi mejor amigo, mi hermano, jamás podría traicionarte. En cuanto mi último combate termine, volveré a poner tierra de por medio y me olvidaré de Jän para siempre. Te doy mi palabra.


    Percibí su enorme sacrificio, sus puños se habían cerrado con fuerza, incluso vi cómo le costaba respirar. Esto era como si le estuviese pidiendo que se quitara la vida. E iba a hacerlo… Él, quien hace tan solo un momento había puesto su columna vertebral en peligro para salvarla, a riesgo de quedarse paralítico para toda la vida… Me sentí mal por él durante un momento, pero mi dolor también era insoportable. Estos meses habían sido una agonía para mí.


    A Jän no le gustó ese juramento; exhaló con una mezcla de desagrado y desconsuelo, y cerró los ojos, dejando que dos lágrimas se escaparan de sus ojos de miel. Mi rencor se hinchó. ¿Qué se esperaba? ¿Que les diera mi bendición?


    —Eso espero —exigí, raspando esas palabras para obligarlas a salir de esta boca que no se creía lo que acababa de pronunciar.


    Había un silencio sepulcral en el estadio, amenizado solamente por un bajo murmullo. Nuestros compañeros y el público elfo observaban este nuevo e inesperado espectáculo con atención. Podía sentir las miradas de todos ellos sobre mí. Unas eran claramente críticas, censuraban mi dureza; otras empatizaban totalmente con mi posición. Lo mismo ocurría con Jän. Pero todas y cada una de ellas sentenciaban a Noram, ya le habían puesto el cartel de «culpable» colgando del cuello, para ellos ese híbrido era merecedor del castigo solamente por ser medio humano.


    Eso me molestó, a pesar del dolor y la rabia que sentía. No, no era justo, pero en ese momento no tenía fuerzas ni ganas para reprobarlo.


    —¿Ya habéis terminado? —Lloró Jän, indignada—. ¿Acaso yo no cuento para nada?


    Noram ladeó su semblante afligido para ocultarlo.


    —Mi decisión está tomada.


    —¿Tu decisión? —Jän jadeó su irritación y se puso frente a él para que la mirase a los ojos—. ¿Y qué hay de la mía? ¿Qué pasa si yo decido otra cosa? ¿Y si yo decido luchar por ti?


    La vista de Noram se izó hacia la suya con sorpresa. Sin duda no se había esperado esa reacción por parte de Jän.


    Y yo tampoco.


    ¿Luchar… por él? ¿Jän quería… luchar por él? Mi corazón sufrió otro aguijonazo colmado de veneno.


    —¡Un momento, detengan el espectáculo! —se oyó de pronto.


    La atención de todos los presentes se alzó hacia el palco, incluida la mía, a mi pesar. El público ya jadeaba, conmocionado, cuando mi boca se quedó colgando. El Gobernador estaba rodeado de cuatro elfos encapuchados. Todos supimos de quiénes se trataba, sus túnicas verdes, ribeteadas con bordados de hojas doradas, lo confirmaban, todos habíamos oído hablar de ellos. Eran los Buscadores del Árbol. Habían entrado sin hacer el más mínimo ruido, discretamente, por alguna puerta trasera oculta del estadio para que ningún partidario de Rebast los viera o sospechara.


    El Gobernador tardó un rato en reaccionar, al igual que todos los que abarrotábamos el estadio. Se apresuró a tocar un botón y las compuertas del techo se cerraron, dejando el estadio completamente blindado.


    Eso fue otra señal.


    —¡Tenemos noticias! ¡Noticias! —exclamó con júbilo.


    Un murmullo, realmente elevado para cualquier elfo, se revolvió entre el graderío al percibir la alegría del Gobernador.


    —¿Qué noticias son esas? —se preguntaba la gente, expectante y exaltada por la esperanza.


    Todos esperábamos la gran noticia. Esa noticia soñada. Y esa noticia, por increíble que pareciera, llegó.


    —¡Los Buscadores al fin han hallado el Árbol de los Elfos!
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    Todos los presentes nos quedamos en un absoluto silencio, ni siquiera fuimos capaces de movernos durante varios segundos. Habíamos estado esperando escuchar esa frase durante años, décadas, yo ni siquiera recordaba cuándo me habían hablado mis padres de la posible existencia de ese árbol mágico, porque ya lo habían hecho cuando ni siquiera tenía uso de razón. Era el cuento feliz que siempre nos habían relatado antes de acostarnos, el cuento favorito de todos los niños elfos.


    Un cuento que hoy parecía hacerse realidad.


    Breth y yo nos miramos y ambos esbozamos una amplia sonrisa rebosante de felicidad. No hicieron falta las palabras para saber qué pasaba por nuestras cabezas. Tomé su mano y la estreché con fuerza. Encontrar el Árbol de los Elfos significaba que la Tierra iba a ser repoblada y sanada, pero también significaba que todo iba a terminar por fin. Una vez concluida nuestra parte, una vez custodiado el árbol y puesto a salvo, nosotros los guerreros podríamos seguir con nuestras vidas. Los elfos podríamos volver a los bosques, si quisiéramos, o quedarnos en la ciudad, una urbe bonita y luminosa con grandes y verdes parques, llena de vida. Breth y yo al fin podríamos formar una familia. Podríamos vivir en una bonita casa con jardín. Un jardín de un fresco y verde prado lleno de flores, bajo un cielo limpio y claro, azul, custodiado por grandes y frondosos árboles, circunvalado por un bosque entero. Un jardín con juegos para nuestros cuatro o cinco hijos y para nuestro perro.


    —Lugh. —Sonrió Breth, acariciándome la mejilla.


    —Lo sé —correspondí yo.


    Aunque era ella la que poseía el don de ver los pensamientos, yo siempre adivinaba lo que pasaba por su cabeza. Estábamos plenamente sincronizados, éramos almas gemelas. Nos fundimos en un abrazo que culminó con un beso apasionado.


    —¡Guerreros Elfos, se inicia el protocolo! —decretó el Gobernador acto seguido.


    Eso era como un botón que todos los guerreros teníamos instalado en el cerebro. Se armó un buen revuelo en el estadio, salpicándolo de murmullos. Los tres que estaban en la lona fueron los últimos en reaccionar. Dejaron a un lado la trifulca sentimental que habían protagonizado y también se unieron a la marcha frenética que se inició hacia el palco.


    —Vamos —me exhortó mi esposa.


    Nos levantamos del asiento y subimos por las escaleras. Al llegar, el Gobernador apretó otro botón que cubrió la parte delantera con unos paneles que se apoyaron en el antepecho del palco. Todo era alto secreto. Los Buscadores retiraron sus capuchas hacia atrás y pudimos verles las caras. Los cuatro eran ya elfos maduros.


    —Os presento a Dorcal, Sâsh, Minn y Paireline2 —dijo el Gobernador, señalando a cada uno con la mano.


    Nos saludaron con un ligero asentimiento que imitamos.


    —¿Habéis encontrado el Árbol de los Elfos, decís? —inquirió Rilam, entre atónito y maravillado.


    Mal que bien, la Competición se había suspendido, por lo que oficialmente seguía siendo el líder, así que nadie se inmutó cuando habló en nombre de todos.


    El Gobernador le dio la palabra a Dorcal.


    —Así es —corroboró el elfo de cabellos negros—. Se halla en una tierra oculta, un paraíso escondido en una realidad paralela, en otra dimensión. Por eso nunca habíamos dado con él. Nuestros ancestros fueron muy inteligentes.


    —¿En otra dimensión? —preguntó el Gobernador sin entender.


    Nosotros tampoco comprendimos, sinceramente, excepto Breth, que seguramente ya había escudriñado todo cuanto quería saber en la cabeza del buscador.


    —Conocéis la existencia de los agujeros de gusano, ¿verdad?


    —Sí, claro —respondió Rilam, casi ofendido por que el buscador se atreviera siquiera a dudarlo.


    —Digamos que esa otra dimensión se halla al traspasar algo parecido aquí en la Tierra. Lo crearon nuestros ancestros para proteger el árbol, guardando una parte del paraíso en el que vivíamos en aquel entonces. Minn halló una pista que nos condujo hasta él.


    —Así es —asintió la elfo de cabellos verdes, satisfecha—. Percibí una energía fuera de lo común que nos condujo hasta un pequeño lago. Sus aguas formaban aros concéntricos, y entonces lo supe. Supe que teníamos que traspasarlos. Esa es la entrada.


    —¿Queréis decir que existe un paraíso lleno de bosques en la Tierra? —pregunté, sorprendido y perplejo.


    —Existe, de momento —matizó la buscadora de pelo rojizo llamada Paireline—. Aunque nuestros ancestros utilizaron todo su poder para crearla, esa realidad paralela ahora mismo es como una pompa de jabón, no durará mucho más tiempo, me temo. Hace ya tiempo que se está apagando. La Tierra se muere, y con ella, todo lo que habita en sus dominios, incluida esa realidad paralela. Día a día se vuelve más y más frágil, el Árbol de los Elfos no sobrevivirá mucho más si continúa en ese lugar.


    —Pues tenemos que partir hacia allí, y pronto —decretó el Gobernador—. Ya estamos en estado de protocolo. Hoy mismo partiréis junto con los Buscadores y custodiaréis el proyecto en todo momento. Ese árbol es lo más importante ahora, es nuestra máxima prioridad, de él depende nuestra supervivencia en la Tierra, así que centraros.


    El Gobernador le echó una mirada a Rilam, Noram y Jän con toda la intención. Ellos comprendieron el mensaje enseguida.


    —Sí, señor —exhaló Rilam, obligándose a cumplir.


    —Confío en todos vosotros —afirmó el Gobernador, mirando al grupo al completo—. Krabul confía. La Tierra confía.


    Todos asentimos con honorabilidad.


    Se oyó una explosión, y de repente comenzaron a escucharse fuertes murmullos fuera. Murmullos que pronto pasaron a ser gritos.


    ¿Elfos gritando?


    —¿Qué ocurre? —se preguntó el Gobernador.


    Breth prefirió ceder la contestación.


    —Es Rebast —respondió Noram al tiempo que se percataba de ello. Su mirada se perdía en el suelo, rabiada y dolida.


    Jän lo miraba a él con preocupación. Rilam se dio cuenta de eso y su mandíbula se tensó.


    El Gobernador volvió a presionar el botón y las cortinas se elevaron. Nuestros ojos se abrieron como soles. Él se quedó sin voz.


    Rebast volaba sobre su enorme pantera de también gigantescas alas de murciélago, amenazando las cabezas del público. El agujero de la cubierta seguía echando humo y el suelo estaba espolvoreado con los trozos desprendidos de la explosión. Un batallón de sus secuaces estaba penetrando por esa nueva entrada en sus oscuros quads voladores, invadiendo el lugar con los rugidos de sus tubos de escape para sembrar el caos.


    —Dios mío… —murmuró Breth, sumamente inquieta.


    —Tranquila, no dejaremos que se salga con la suya —le calmé.


    Los dos nos miramos y apretamos nuestro amarre. No, nuestro sueño iba a cumplirse. Ambos nos hicimos ese juramento mudo.


    —¿Cómo sabe que estáis aquí? —se asustó el Gobernador, dirigiéndose a los Buscadores.


    —No lo sé, hemos sido muy discretos —respondió el elfo de rastas azules llamado Sâsh.


    —¿Discretos? ¿Desde cuándo cerramos el estadio para celebrar la maldita Competición Anual? Cerrarlo a cal y canto ha sido como avisarle con un cañonazo —les recriminó Noram, resoplando por la nariz con inquietud—. No teníais que haber venido hasta aquí. Deberíais de haber dejado que la competición terminara para hablar con el Gobernador en otro sitio discreto de verdad.


    —Lo lamento, nos hemos equivocado —admitió Dorcal.


    Esta era la razón por la que los Buscadores nos necesitaban. Su poder solamente se limitaba a lo sensorial y espiritual, no tenían grandes nociones de estrategias ni planificaciones.


    —¿Dónde está el Gobernador? —exigió saber Rebast desde el interior del estadio—. No te ocultes de mí, sé que estás en el palco.


    El aludido indicó a los Buscadores que se escondieran.


    —Ya sabe que están aquí —musitó Breth.


    Aun con esas, los Buscadores prefirieron quedarse ocultos. El gobernador de todos los elfos se acercó al antepecho, levantando el mentón con dignidad. Los guerreros nos pusimos en guardia de inmediato. Breth y yo nos miramos con decisión y arrojo.


    —Aquí estoy, Rebast.


    Este descendió con una peligrosa maniobra que hizo que el público elfo gritara de nuevo y se plantó justo frente a él. Su cabellera blanca había sido invadida por varios mechones de un apagado gris metalizado y sus iris marrones empezaban a ser de un color negro cuyos bordes parecían sangrar, tiñendo el globo ocular de un tono escarlata. Esa era la señal inequívoca, la maldad ya había comenzado a colonizarle. Fueron esos ojos los que oscilaron hacia Noram en primer lugar, el cual le sostuvo la mirada; después los llevó ante el Gobernador.


    —No me has invitado a la competición, Glirod —le reprochó, aunque irónicamente.


    La pantera rugió mientras continuaba moviendo sus alas de murciélago.


    —No hace falta, sabes que puedes venir si te place. Todo elfo puede hacerlo.


    —¿Y por qué has cerrado el estadio? ¿Acaso querías impedir que yo entrara? —De nuevo el sarcasmo se paseó por sus palabras.


    —Claro que no, Rebast.


    —¿A quién tienes ahí? —inquirió este, entrecerrando la mirada para escudriñar la oscuridad del palco—. ¿Me ocultas algo, Glirod?


    El Gobernador guardó silencio esta vez.


    —Está bien, no importa —continuó el propio Rebast—. No necesito ver a los Buscadores para saber que están ahí. ¿Y sabes por qué no lo necesito? Porque les he estado espiando, Glirod. Estoy al corriente de todos y cada uno de sus movimientos.


    El Gobernador se puso pálido. Breth y yo intercambiamos otra mirada colmada de rabia e impotencia.


    —¿Cómo?


    El rostro de Rebast se encendió.


    —¿Crees que voy a dejar que eches a perder mi gran proyecto? ¿Crees que voy a permitir que la fortuna que he invertido en Elgon sea para nada? ¿Crees que voy a permitir que la humanidad no se instale en Elgon? ¿De veras lo crees? Eso me haría perder mucho, mucho dinero, Glirod, y eso no está bien, nada, nada bien. No permitiré que lo estropees todo. Abre los ojos, nuestro tiempo en este planeta ha terminado.


    —¿Es que no te importa nada tu especie? —reprobó el Gobernador—. ¿Acaso no te importan los elfos? Vienes aquí y dices todo eso en público, sin tapujos, como si nosotros no significáramos nada para ti, como si nuestra muerte no significara nada.


    —Te equivocas, Glirod, es todo lo contrario —afirmó Rebast, girándose hacia las gradas—. Los elfos son necesarios en el planeta Elgon, por eso he venido. Todo elfo que quiera, tendrá elección. Podrá elegir entre la muerte en la Tierra, o la supervivencia en Elgon. Por supuesto, yo prefiero que elijáis lo segundo, he ahí mi gran inversión, he ahí que no pueda permitir que se pierda. Lo que está en juego es demasiado importante. Venid conmigo, y erigiremos un imperio en Elgon que gobernará al débil ser humano. Ellos ya han tenido su oportunidad aquí en la Tierra y han demostrado que lo único que saben hacer es destruir. La Tierra ya está sentenciada por su culpa. Venid conmigo, y haremos de Elgon otro mundo maravilloso en el que empezar de nuevo, un mundo dirigido por los sabios elfos. Esta vez se harán las cosas bien.


    —Los elfos no deben mezclarse en los asuntos humanos, lo sabes. Así lo ha elegido la Madre Naturaleza. Por nuestra condición mágica, somos seres superiores a ellos, estarían en clara desventaja. Y eso es muy peligroso.


    —Esa desventaja les salvaría la vida —respondió Rebast.


    —El poder acabaría corrompiéndonos —debatió el Gobernador—. Al final no nos diferenciaríamos de ellos. Como elfos, debemos dar ejemplo, debemos hacer lo correcto. Y lo correcto es impedir la muerte de la Tierra. Y lo impediremos, te lo aseguro. Ahora al fin podemos impedirlo.


    —¿Impedirlo? —Rebast se echó a reír—. ¿Ibais a impedirlo con esto?


    Un murmullo horrorizado recorrió el estadio. Todos los presentes, incluida Breth aunque ya lo hubiera visto antes que nadie, nos quedamos petrificados en el sitio, sin respirar siquiera. Rebast había abierto su abrigo de cuero negro plagado de hebillas y había sacado el Árbol de los Elfos de su escondite. Sí, supimos al instante que se trataba de él. El árbol, que para nuestra sorpresa era tan solo un brote curvo, relumbraba con una luz mágica y especial. Sus raíces se retorcían agónicas, como un grito desesperado, dando testimonio de que había sido arrancado de su hogar.


    Los cuatro Buscadores salieron precipitadamente de la oscuridad para pegarse al antepecho. Querían ver con sus propios ojos lo que estaban percibiendo.


    Rebast sonrió con perversidad al verles aparecer.


    —¿Os sorprende que no sintierais su energía hasta ahora? Eso es porque he dotado mi abrigo de magia para que no pudierais percibir la presencia del árbol —presumió, sonriente.


    —¿Qué estás haciendo? —jadeó el Gobernador, horrorizado.


    —Lo verdaderamente correcto. —Su sonrisa se apagó bruscamente.


    Breth y yo volvimos a apretarnos las manos.


    Noram se adelantó hasta el antepecho del palco.


    —Rebast, no hagas tonterías. Entréganoslo —le pidió. Nunca había visto tan serio al guerrero zorro, quien siempre era alegre, pasota y bromista.


    —Noram —murmuró Rebast, y por un momento su mirada se llenó de una añoranza bañada por el cariño. Pero todo eso se esfumó cuando vio la determinación de su antiguo discípulo—. Eres como un hijo para mí, no quiero luchar contra ti.


    —Pues entonces dame el árbol.


    —No puedo. Este árbol representa la destrucción.


    Me estremecí al contemplar el árbol una vez más. Mezclar en la misma frase «árbol» con «destrucción», y más siendo el Árbol de los Elfos, tan débil, tan vulnerable en estos instantes, me encogió el alma. Era algo que iba contra natura para un elfo. ¿Cómo podía Rebast insinuar siquiera algo así? Ese elfo se había vuelto loco, no encontraba otra explicación. Breth me lo ratificó con otra de sus claras miradas.


    —Ese pequeño árbol es la esperanza de la Tierra —rebatió el Gobernador.


    —La Tierra ya está demasiado corrompida, ¿de qué iba a servir su repoblación? —arguyó Rebast, enfadado—. Los humanos, al principio, respetarían a la Madre Naturaleza, pero ya sabemos lo corto de su memoria, ya sabemos lo débiles y egoístas que son, lo caprichosos que son. Pronto volverán a destruir para fines propios, no saben vivir de otra manera, han sido demasiados siglos de abusos para beneficio propio. Son los asesinos de la Tierra; asesinos en serie. No tienen rehabilitación. Cuando todo esto se les olvide, que será pronto, volverán a anhelar lo que tenían, su modo de vida, sus posesiones, sus riquezas, y lo querrán de inmediato. Entonces volverán a destruir, a contaminar, a terminar con especies enteras. Aunque la repobláramos, la Tierra ya no tiene futuro.


    —Aun así, es nuestra obligación protegerla y cuidarla. Ese es nuestro cometido como elfos, por eso la Madre Naturaleza nos ha dotado de magia.


    —¡La Madre Naturaleza nos ha abandonado! —chilló Rebast. Automáticamente, mis pupilas deambularon hasta Noram. Había cuadrado los hombros y se había puesto en posición de ataque. Eso me alarmó, pues nadie conocía tan bien a Rebast como él. Cuando miré a Breth, ella tenía los ojos abiertos como platos. Rebast continuó acto seguido con un dolor extraño, un tanto ido—. ¿No lo ves? Vuestros métodos no funcionan. —Y, de pronto, su semblante se puso duro como el acero, así como su voz—. No tenemos elección, Glirod.


    Su mano apretó el pequeño tronco del Árbol de los Elfos. Esta vez a Breth no le dio tiempo a emitir ni una palabra.


    —¡NOOO! —bramó Noram, saltando hacia él.


    —¡Noram! —chilló Jän casi a la vez.


    Pero ya fue demasiado tarde. La mano de Rebast apretó del todo y se escuchó un traumático crack. Se oyó un chillido. Un chillido agudo que transmitía un dolor indescriptible, como si la misma Tierra lo hubiera lanzado desde lo más profundo de su ser, desde lo más hondo de su núcleo. El árbol explotó, despidiendo varios halos de una luz blanca, cegadora, que hizo que nos tuviéramos que cubrir. Antes de que Noram empujara a Rebast, los encendidos trozos del Árbol de los Elfos, a mis ojos descuartizados, salieron disparados hacia el agujero de la cubierta, perdiéndose en la oscuridad de la noche.


    Los gritos despavoridos y el caos se desataron en el estadio. Jamás había visto a un elfo en ese estado; ver a toda una multitud de elfos corriendo sin rumbo, aterrorizados, me impactó. Esto era un atentado terrorista.


    Rebast y Noram aterrizaron en el suelo, cada uno derrapando a un lado. Ambos se pusieron en pie de inmediato, envarándose.


    —¡Maldito científico chiflado, ¿qué has hecho?! —Lloró Noram, impotente, arrojando el boomerang hacia su mentor. Este se agachó a tiempo y lo evitó.


    El resto de guerreros, con Jän a la cabeza, nos unimos a él, activando nuestras armas y nuestras armaduras al segundo. Sin embargo, Rebast también estaba bien acompañado por sus particulares matones, los cuales hicieron desaparecer sus ensordecedores quads mágicos en tanto caían de pie. Rilam se adelantó, dejando patente que él seguía siendo el líder, y comenzó una batalla sin cuartel.


    Breth me miró, y en su mirada vi el terror de la incertidumbre. Pero también vi la resolución de la lucha en ella. Una resolución imparable. Una resolución a vida o muerte por nuestra amada Tierra, por nosotros, por nuestro amor.


    Siempre había tenido plena confianza en sus dotes de lucha, jamás había tenido ni una duda con respecto a su seguridad, pues Breth sabía cuidarse muy bien sola. Pero esta vez fue diferente. Por primera vez, tuve un presentimiento gélido y aterrador. El miedo a perderla se plantó frente a mis narices con tanta inminencia, que la peor de las corazonadas me ahogó durante unos segundos.


    Iba a hablarle, aunque ella podía ver todos mis pensamientos. Como buena guerrera, Breth hizo caso omiso a mi cabeza y le devolvió toda su atención a la contienda que teníamos delante. Lanzó su hoz y se enzarzó en una pelea con uno de los guerreros de Rebast.


    —No es necesario que hagas esto, ven conmigo —le pidió Rebast a Noram entre tanto—. Te daré el mejor puesto en Elgon, junto a mí, y ambos gobernaremos. Allí nadie te juzgará por ser híbrido. Nadie te menospreciará jamás, ya no tendrás que sufrir más humillaciones.


    —No —respondió Noram, apretando la dentadura con rabia al tiempo que su rostro seguía bañándose en lágrimas.


    Mientras bloqueaba el ataque de mi rival y le clavaba mi hacha, vi cómo los ojos de Noram oscilaban hacia Jän involuntariamente. Ella, para desgracia de Rilam, no dejaba de mirar a Noram intermitentemente, velando por su seguridad, mientras disparaba con su arco. Ese zorro descuidado no llevaba su uniforme, y por tanto, no gozaba de armadura ni protección alguna.


    —Ella también puede venir —continuó Rebast—. En Elgon podréis amaros libremente, podrá ser tu esposa. —Las pupilas de Noram se desplazaron hasta él automáticamente—. Legalizaré el matrimonio entre elfos e híbridos, o humanos. Todo el mundo será libre de casarse con quien quiera.


    Noram guardó silencio.


    —Estás detenido, Rebast —se obligó a pronunciar, raspando la frase.


    El rostro de Rebast sufrió una bofetada de desilusión.


    —Cometes un error.


    —Entrégate.


    —¿Por salvar a la raza humana y a la élfica? No —replicó Rebast.


    —Por aliarte a las mafias, por dejar que financien tu proyecto en Elgon, por dejar que te corrompan. Y sobre todo por haber destruido el Árbol de los Elfos, por querer destruir a la Tierra.


    Rebast no le prestó ni la más mínima atención al final de la acusación. En cambio, le dio más importancia a la primera parte.


    —¿Corromperme? ¿Ellos? ¿A mí? —Ese elfo loco soltó una risotada contundente.


    Jän no dejaba de atender a Noram, y eso también distraía un poco a Rilam.


    —Te has dejado comprar. —El tono del zorro sonó con una furia dolida—. Desde el momento en que aceptaste su dinero y sus medios, ya te manchaste las manos.


    —Lo acepté porque era necesario —replicó su mentor, ahora más serio—. Tenía que hacerlo para poder cumplir con mi cometido. No había otra forma.


    —Esos humanos son peligrosos. Son asesinos, van armados, acabarán contigo cuando tengan otro imperio en Elgon y ya no te necesiten.


    —¿Peligrosos? —Otra risotada salió a borbotones por la garganta de Rebast—. Sí, ellos creen que llevan la batuta, que pueden controlarme, pero es parte del juego, de mi estrategia. La realidad es que esos ilusos ignorantes no tienen nada que hacer contra mí, nada. Solo son unos simples e insignificantes humanos, ni siquiera sus armas pueden doblegarme. —Entonces, Rebast alzó los brazos al igual que haría un ser supremo—. ¡Yo soy el dueño del mundo!


    Después de su respuesta, el guerrero zorro frunció el ceño, estudiando a Rebast con una mezcla de incredulidad y horror.


    —No puedo creerlo —jadeó—. Te crees tus propias palabras.


    Otro contendiente venía a por mí. Multipliqué varios cascotes de la explosión y rápidamente construí un muro delante de mí. Mi rival no pudo frenar a tiempo y se chocó de bruces, así fue como me lo quité de encima. Le eché un fugaz vistazo a Breth, aunque sabía que era la mejor. Gracias a su don, podía adivinar los movimientos de sus rivales antes de que sus extremidades pudieran ejecutarlos, por lo que siempre se anticipaba al ataque (excepto con Rilam; sus movimientos eran ultrasónicos). Para ella era un juego de niños. Pero, aun así…, sentía una acidez extraña en la garganta.


    Parte de mi atención regresó a Rebast. Noram tenía algo personal contra él, por lo que todos le cedimos su espacio, pero si no podía con él, el siguiente en pasar a la acción sería yo.


    —Si no estás conmigo, estarás contra mí —gruñó Rebast, dolido por la reacción de su discípulo.


    Mi hacha se estrelló contra el escudo de un gigantón. Jamás había visto a un elfo semejante.


    —No me hagas elegir, porque saldrás perdiendo —contestó Noram.


    —El que perderás serás tú —afirmó Rebast, sacando su boomerang negro de la espalda. Las aristas se transformaron en afiladas cuchillas instantáneamente.


    —¡Noram, déjamelo a mí! —le ordenó Rilam. Pero el zorro no le escuchaba. Mantenía ya una agresiva mirada sobre Rebast—. ¡No podrás vencerle!


    —Por supuesto que no —apuntilló Rebast con intención—. Porque yo he sido tu mentor, te he enseñado todo lo que sabes. Jamás podrás vencerme. Y porque yo soy un elfo, y tú solo eres un híbrido.


    —¡No le escuches! —le dijo Rilam a la vez que imponía su lanza sobre el feroz ataque de su rival.


    Mi hacha lo hacía contra el afilado escudo del gigante. Breth le clavaba la hoz a su contrincante sin ningún problema.


    Pero Noram ya estaba arrojando su también afilado boomerang con furia.


    —¡No! —chilló Rilam.


    Rebast contrarrestó con el suyo y ambas armas se cruzaron por el camino. La velocidad del arma de Rebast creó un viento que frenó la velocidad del boomerang de Noram. Los dos boomerangs giraron alrededor del otro, como si estuvieran fintando, y regresaron a las manos de sus dueños.


    Sin embargo, Noram respondió de forma instantánea, abrupta. En cuanto el perfil de madera tocó sus manos, lo arrojó contra Rebast sin darle opción a réplica. Rebast esperó para ver qué medida adoptar, pero se encontró con una sorprendente novedad. El boomerang se movió como si tuviera vida propia, trazando una serie de curvas alocadas que parecían no tener dirección alguna. Para cuando Rebast quiso reaccionar, el arma hacía un quiebro vertiginoso y le rozaba la mejilla.


    Rebast se tocó la línea sangrante de su cara y luego se quedó mirando a su alumno, atónito, al tiempo que el boomerang regresaba con Noram.


    —Sí, este lanzamiento es nuevo —le ratificó el guerrero zorro con una sonrisilla un tanto satisfecha y presumida—. Tú has sido mi mentor y me has enseñado, pero te equivocas en una cosa. No me has enseñado todo lo que sé.


    —Siempre has sido un chico muy listo, y un guerrero impredecible —le concedió Rebast—. Pero tú también te equivocas en una cosa. —Rebast tomó impulso—. ¡Yo no te he enseñado todo lo que sé! —exclamó, arrojando su boomerang.


    Un disparo. Eso fue lo que recibió Noram. Milagrosamente, y tras poner cara de susto, consiguió repeler el boomerang de Rebast en el último momento utilizando el suyo como escudo. El arma de su contrincante rebotó y salió despedido en dirección contraria, pero la potencia del impacto hizo que el de Noram terminara en el suelo. Cayó de canto, y su forma triangular hizo que rodara varios metros.


    Noram recuperó la compostura y rápidamente se apresuró a recoger su boomerang, pero ya fue tarde. Rebast ya estaba disparando de nuevo.


    Cuando Jän vio la velocidad del afilado boomerang, sus ojos se abrieron con horror. Intentó frenarlo con su don, pero el arma llevaba demasiada potencia. En cambio, Rilam se quedó quieto, repentinamente paralizado, observando la escena, observando cómo su mejor amigo estaba a punto de ser abatido.


    —¡NOOO! —chilló Jän.


    Una hoz desvió el boomerang de Rebast, de repente, salvando a Noram. Jän, Rilam, Rebast y yo nos giramos hacia Breth con sorpresa. Pero a mí esa sensación gélida de antes me revolvió el estómago, y en esta ocasión estalló con virulencia dentro de mis tripas.


    Todo sucedió en una milésima de segundo, nadie pudo actuar.


    La furia enrojeció el semblante de Rebast. Breth podía ver los pensamientos, pero con Rebast fue distinto. Su mente estaba enajenada, no actuaba con raciocinio, no planificaba ningún movimiento, actuaba erráticamente, por impulso. De un salto, Rebast cogió la hoz al vuelo. Estaba acostumbrado a coger un boomerang, coger algo más lineal era fácil para él. Y en el mismo aire, a pesar de que Breth lo tenía amarrado con su cadena, lanzó ese filo curvo con todas sus fuerzas, describiendo una serie de arcos que ni la propia Breth había visto en la vida.


    Entonces, el color carmesí de la sangre congeló cada una de mis células, incluso la imagen se quedó estática en mis retinas. Para siempre.


    Breth se miró el pecho con terror, y justo cuando comprobó que tenía la hoz hundida hasta dentro, a través de la armadura, se desplomó en el suelo. Rebast, rechinando los dientes, aprovechó para iniciar la huida, pero fui incapaz de hacer nada para impedirlo. Estaba sintiendo cómo mi corazón me era arrancado por una garra despiadada y feroz, dejándome sin respiración. Era como si me hubieran descuartizado en vida.


    No… ¡NO!


    —¡NOOOOOO! —bramé.


    —¡Vámonos! —ordenó Rebast mientras tanto, replegando a sus guerreros.


    El dolor me recorrió por entero, un dolor insoportable, agudo, transformándose en una furia abrumadora que traspasó todo mi cuerpo como la mecha de una peligrosa bomba. Multipliqué mi hacha y machaqué al gigante con una ira inusitada, sin importarme los modos, ni el honor. De todas formas no importaba, Rebast ya se había montado sobre su pantera y estaba huyendo con los secuaces que le quedaban.


    Corrí hacia Breth como alma que se lleva el diablo.


    —¡BRETH!


    Noram se giró para seguir a Rebast, sin embargo, se quedó trabado en el sitio, confuso, al ver a Breth tendida. Al reparar en lo que había ocurrido, sus ojos se abrieron con espanto. Mis dientes chirriaron, aún con los posos de la rabia. Breth le había salvado la vida, y ese híbrido miserable no se había percatado hasta ahora.


    Me tiré junto a ella, y toda esa cólera volvió a mutar. Al verla ensangrentada, temblorosa, apenas respirando, me invadió el terror y la agonía. No podía creerlo, esto era un mal sueño, una pesadilla.


    —¡Breth, Breth, mírame! —le supliqué, llorando, girando su azulado rostro hacia mí.


    Ella intentó esbozar una sonrisa y, a duras penas, alzó la mano para posarla sobre mi mejilla.


    —Lugh…, no… no soy yo… No soy… tu polo opuesto… —consiguió musitar con la mirada perdida.


    —Claro que no, cielo, eres mi alma gemela —le ratifiqué, agónico.


    —La… la simetría… Acuérdate… de… la simetría. —Ya deliraba. Un hilo de sangre resbaló por la comisura de su labio todavía sonriente, descendiendo hasta su barbilla—. Sé… feliz. Hazlo… por mí.


    —No, ¡no! —Sollocé—. ¡No me digas eso, no vas a morir!


    Pero su hermoso rostro se resbaló entre mis dedos, cayendo a un lado, inerte.


    —¡NOOOOOO!


    Me derrumbé sobre ella, muerto en vida. Sí, porque una parte de mí acababa de morirse con Breth, con mi alma gemela, dejándome desolado.


    Escuché los pasos del Gobernador cuando se acercaron, pero mantuvo un silencio respetuoso y cauto, triste.


    —¡Sálvala! —le supliqué.


    —Ojalá pudiera, pero sabes que no puedo hacerlo —me respondió—. Mi magia solamente funciona con enfermedades o heridas, pero no con las que causan la muerte.


    Mi llanto aumentó.


    —Dejémosles a solas —oí que decía al resto. Sabía que nadie iba a ser capaz de separarme de ella, de su cuerpo.


    Reparé en que todos los guerreros estaban a nuestro alrededor. Había un silencio sepulcral en ellos, en el estadio, el cual estaba vacío. Todos los elfos del público habían huido como ratas. Ninguno de mis compañeros se atrevió a moverse. Alcé el semblante y miré sus caras, una a una. Estaba buscando una en concreto.


    Noram estaba pálido, a pesar de su tez oscura.


    —¡Apártate, maldito híbrido! —le chillé, iracundo, empujándole. Noram se cayó en el suelo, de espaldas, destrozado. Pero no me importó. Lo único que importaba era que Breth estaba muerta. Estaba muerta por salvar a ese miserable medio humano. La rabia y el dolor se aunaron para salir despedidos de mi garganta con vida propia—. ¡Todo ha sido por tu culpa! ¡Tú tenías que haber muerto, no ella!


    Me volví hacia Breth, ya arrepentido por mis propias palabras, y continué con mi duelo, llorando sobre su cuerpo sin vida.


    —¡Noram, espera! —escuché que gritaba Jän mientras se alejaba.


    —Vamos —oí que murmuraba el Gobernador al resto de nuevo, cabizbajo.


    Y el silencio y la soledad se hicieron aún más desoladores en la propia negrura de mi corazón.


    
      
        2. El listado de Buscadores con sus características se encuentra al final del libro.

      

    

  


  
     


     


     


     


    — ESPERANZA —


    SÎTRA


     


     


     


    El horizonte era una línea desigual, angulosa y abrupta que separaba la zona de la ciudad con el cielo del atardecer. Ambos bandos eran de colores mortecinos, casi extintos. Los edificios y rascacielos, en tonos azulados y grises, algunas veces incluso rojizos moribundos, contrastaban con el color ceniza del firmamento. Una nube perpetua de un polvo arenoso cubría la atmósfera sobre la membrana élfica que cubría la urbe; aquí dentro, en la Ciudad Oxígeno de Krabul, el aire era seco y árido, pesado, apenas fluctuaba entre los rascacielos apagados y envejecidos. Me apoyé en la barandilla siempre pulcra de esta azotea de la Atalaya Élfica, el lugar donde los elfos celebrábamos ceremonias y ritos desde nuestra migración de los bosques, ritos en ocasiones demasiado tristes, como el de hoy.


    —El funeral ha sido duro —suspiró Berrof.


    Sí, lo había sido. Ver al pobre Lugh derrumbándose sobre el féretro, del que no se había despegado en ningún momento, en el Cementerio de los Elfos, llorando sin consuelo mientras se aferraba a él, había sido muy duro. Habían tenido que arrancarlo casi literalmente entre varios para poder realizar el sepulcro, y cuando habían terminado de colocar la pesada losa, habían tenido que convencerle para que no la levantara.
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